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editorial 
i la AOP siguiera ocupándose exclusivamente de las aves, seríamos la misma 
AOP que en 1916 comenzó en el seno del Museo de Ciencias Naturales, una 

ad académica con gran prestigio entre sus pares, que se mostraba al 
través de las páginas de El Hornero. No hemos dejado de ser esa AOP, y 
que ese prestigio persiste con justicia, lo son la biblioteca institucional 
siendo la más completa y actualizada del país -también de las mejores 

as-, El Hornero que en formato renovado acaba de salir una vez más, y la 
que convocó a 25 postulantes de cinco países. 

Pero hace tiempo que nuestro horizonte abarca, además de las aves, a sus am- 
tes y a nosotros los hombres, y en particular la compleja relación que nos une 

separa- de esa riqueza natural que heredamos graciosamente. En otras pala- 
AOP estamos haciendo conservación. Porque a diferencia de la época 
, hoy no basta con conocer cada especie presente, ponerle un nombre y 

la. Tenems que actuar en favor de las aves, de la vida, y eso es lo que ca- 
amoshacer mejor. Exicte una salida fácü: salir a exigir que nada se al- 

e se respete a &rama cada centímetro de ambiente que aún este bien con- 
+\ 2 ~ o O r a d a 0 e j e m ~ d e  cada animal silvestre. Seguramente conseguiríamos mu- 

,.*~ 
r_ .= - - dios adeptos. Pem aunque somos capaces de volar cuando seguirnos el ascenso del 

, tenemos los pies &la tierra: se necesitan soluaones viables, compromisos 

tengan en cuenta a las aves ... y a los hombres. Por eso, cuando nos meti- 
negro tema del petróleo y las aves, y buscamos una solución, no un corte 

sito con pancartas frente a las sedes de las petroleras. ¿Alguien duda que es- 
biera dado mucha más prensa? 

Pero elegimos una huella, y no nos ladeamos "ni aunque vengan degollando". 
Dos pasos recientes en la hueUa elegida. la definición de la lista roja de las aves ar- 

comenta eveste número- y la realización concretada en 
tres meses de un anteproyecto específico sobre las aves amenazadas de pasti- 

por las cuotas de nuestros socios. Un tema que vale la pe- 

s pastosas, el ambiente que mas drásticamente se modi- 

o de la fauna es el tema de las notas que abren este número; un conflicto 
y la naturaleza, en el cual debemos mediar. Siguen los ejem- 

en todos los casos, como desde 1916, enfrentaremos la situación con co- 

profundo, con amor a lo que hacemos y con el respaldo de los socios. 



ncuesta institucional 
sobre la caza 

La caza sigue dividiendo a los conservacionistas, mientras los 
cazadores siguen divirtiéndose. Las notas siguientes muestran las 

diversas caras de un tema candente . 

Cantidad de personas por opción 

E n abril de 1992 se realizó una encuestgen- 
tre los asociados donde se les daban cinco 
opciones de la posición que debía tener la 

AOP sobre el tema. Estas cinco opciones iban 
desde marcada simpatía hasta total oposición: 

1 La AOP debe expresar su simpatia por la 

caza e intensificar vínculos con las entidades que 

nuclean cazadores. 
2 La AOP no debe hostilizar a las entidades 

cinegéticas serias, sino consultarlas para definir 

su políticas sobre caza. 

3 La AOP, aunque no simpatiza con la caza, 
debe procurar apoyo material de los cazadores 
para proyectos de manejo conservacionista. 

4 La AOP debe prapiciar normas que res- 

tnnlan la actividad de los cazadores y así dismi- 
nuir el impacto que causan 

5 La AOP debe rechazar la caza de plano y 
combatirla, de acuerdo al espíritu de protección 

de toda forma de vida actual o potencial. 
Como se dio la posibilidad de votar más de 

una opaón, hubo mucha gente que envió dos (3 
y 4,4 y 5 y otras combinaciones). En estos casos 
se computó medio punto para cada opción y así 
se sumaron 177 votos, los cuales se repartieron 

como se ve en el gráfico. Lo primero que surge es 
el claro rechazo que produce la caza entre los 
miembros de la AOP De ese rechazo sigue que la 

AOP deberia combatir la caza, y en efecto esa es 
precisamente la meta mstitucional en el largo 
plazo. Para alcanzar esa meta promueve una al- 
ternativa: la obsewación de aves y la caza foto- 
gráfica, a través de cursos, conferencias, salidas y 
campamentos. ¿Será la única acción institucional 
posible? ¿Y promover una ley que prohibiera de- 
finitivamente la caza? Mientras debatimos estas 
preguntas de difícil respuesta, la caza sigue sm 
ningún control ... 



Mensaje de un 
zador de imágenes 

por Roberto de la Rez 

u na de las cosas mas difíciles de establecer siempre es el origen. 
En mi caso no resultó demasiado trabajoso entender cuándo se 
originó mi interés por la naturaleza, el cariño que siento por las 

plantas, los animales y el gozo por el equilibrio natural Todo se remonta 

a los continuos viajes que de niño realizaba con mis padres a la costa de 
Buenos Aires -Punta Lara, San Isidro y al lugar que hoy ocupa la Reser- 

va de Costanera Sur-. Viajes prolongados al campo donde aprendí a 
montar, ordeñar, alimentar y curar a los animales. Pero quizás el fanatis- 
mo por la naturaleza se produjo cuando tenía 13 años y un amigo de la 
familia me invit6 a una partida de caza menor. Como imaginarán, mis 
padres dudaron bastante en autorizarme, no por la seguridad de los ani- 
males sino por la mía. Los -tivos, la puesta a punto de las armas y 
la @da d t a r o n  muy exckntes; mi mi estaba fonnado por un 
ri%edeairecomprimidoyuna~petadel16. 

Arribamos a San Niwlás y todos, perros induídos, dimos rienda 
suelta a nuestras ansias por matar lo que se moviera a nuestro alrededor: 
palomas, perdices, liebres, algún pajarito curioso que nos observaba ... 
Pronto me encontré con los bolsillos de mi saco de caza, los colgajes de 

mi cinturón y mis manos, llenos de cadáveres de los pobres bichos inca- 
paces de defenderse y de dyse cuenta a tiempo que una banda desafo- 
rada los buscaba para experimentar el placer de quitarles la existenaa. 
Se agregaba la complacencia de los dueños de los campos por la supues- 
ta limpieza de plagas que efectuábamos, cuando en realidad nuestra ta- 
rea era totalmente contraproducente. Posiblemente hoy tengan sus cam- 
pos menos productivos, contaminados por plaguicidas y afrontando fac- 
turas de agroquímicos y de honorarios de brujos del equilibrio ecológico 
para sus tierras. 

De regreso a mi casa regalé parte de las piezas a los vecinos y fami- 
liares, y mi abuelo cocinó para mi varias, pero confieso que no puede 

probar bocado; sentía el olor a muerte por todos lados, en mi cuerpo, 



en la ropa, en la comida. .- rio a sofisticado equipo de 
Afortunadamente, con esa captura, construir escondi- 
sola lección el Supremo Ha- tes, sentir frío, calor, sed, 
cedor supo hacerme com- hambre, lograr tener el mis- 
prender el valor de la vida mo olor que nuestra presa y 
y la miseria de la depreda- finalmente poder apuntar y 
ción. Luego de aquella ex- disparar en las mejores con- 
periencia nunca más volví a diciones. Para el cazador se- 
empuñar un arma de caza, rá el final cuando el animal 
aunque supe distinguirme quede inmóvil en el piso. 
como tirador siendo cons- Para el fotógrafo cuando 
aipto. quede inmóvil en la retina y 

Muchos podrán argu- en la película. Para el caza- 
mentar que fallaron quie- +r la foto viene después, 
nes deberían haberme edu- ando trata de mostrar 
cado en el arte de la caza, y que él es superior a la presa 
creo que afortunadamente y luego cuando -taxidermis- 
fue así pues pude ver como ta mediante- la coloque en 
el hombre pierde todo su algún lugar de su casa, aun- 

sentido natural al destruir y matar por el simple que provoque dolor y náuseas a algunos familia- 
placer de mostrar que es superior a todo. La ma- res y amigos. En cambio nosoiros debemos espe- 

yoría de los cazadores tienen muchas explicacio- rar el regreso y el pmceso del laboratorio para 
nes sobre lo que denominan el deporte o el arte mostrar nuestras presas que muchas veces no lu- 
de la caza, obcecadamente yo prefiero quedarme cen bien, a veces ni aparecen y otras han desapa~ 
con mi visión de los hechos: la caza como depor- recido en un pase de magia del laboratorista. Pe- 
te o arte es un asesinato, en donde las posibilida- ro así y todo tenemos la ventaja de poder regre- 
des y fuerzas están siempre del lado del cazador. sar cuantas veces queramos pues todo queda en 
Mi amor por la naturaleza se intensificó y así se- orden, sin muerte y esperando por una nueva sa- 
guí haciendo saiidas, campamentos, andinismo y lida de captura ... de imágenes. Y si tardamos un 
tratando siempre de tener conmigo un pedazo de poco, nuestra presa-modelo nos esperará con su 
vida. Hasta que encontré el hobby que hoy llena prole. Nuestras ansias de aventura, nuestro inte- 
mi necesidad de hacer algo mas: la caza visual y rés en conocer la naturaleza y aún un sentimien- 
fotográfica de la naturaleza. Junto con los amigos to egoísta de conservar la presa es idéntico al del 

de la AOP y recibiendo permanente auxilio para cazador, sin tener que llegar al extremo de matar 

suplir mi falta de conocimientos en muchos%s- y, además de las presas en el celuloide, nos trae- 

pectos de la naturaleza, recorremos lugares en mos el ambiente donde se encuentran: paisaje, 

los que gozo del contacto con la vida natural. En plantas, otros animales y los rostros de nuestros 

cada salida de campo siento la misma excitación compañeros de salida. Mi mensaje final: ayude- 

por la aventura que la que experimenté en la pri- mos a nuestros hijos a experimentar sensaciones 

mera salida de caza porque la fotografía de la M- de vida y no de muerte. 

turaleza, al igual que aquella, requiere salir al 
campo, dormir en carpa, elegir la presa, conocer 
sus hábitos, su nombre común y científico, seguir El empresario Roberto de la Rez es socio de la AOP , 

el rastro, utilizar sefiuelos, utilizar desde prima- campnmenticta y ex-alumno de la E A N  y otrm cursos 





menos raFionalmente o de modo planifi- 
cado. Los pobladores de estas zonas, que 





El papel del Estado 
en el manejo de la fauna 

por Victoria Lichtschein 

P or si quedaba alguna duda sobre la políti- 
ca gubernamental en relación con los re- 
cursos naturales, el artículo 41 de la nueva 

Constitución reza: " Todos los habitantes gozan del 
derecho a u n  ambiente sano, equilibrado, apto para el 
desarrollo humano y para que las actividades produc- 
tivas satisfagan las necesidades presentes sin compro- 
meter las de las generaciones futuras; y tienen el debe? 
de preservarlo. Lns autoridades proveerán a la protec- 
ción de este derecho, a la utilización racional de los re- 
cursos naturales y de la diversidad biológica, y a la 
información y educación ambientales." 

Palabras más, palabras menos, esto es que la 
política de nuestro país en materia de recursos 
naturales se basa en el uso sustentable. ¿Que signi- 
fica sustentable? Primero, que el recurso se va a 
mantener en el tiempo, a pesar de estar siendo 
utilizado por el hombre, y segundo, que esta uti- 
lización va a contribuir a su conservación. En 
realidad, el esquema funciona cuando el hecho 
de no poder utilizar un recurso lleva a que el 
hombre lo destruya: no me sirve -* no le pffedo 
sacar provecho -t compite con otros recursos que 
puedo usar + lo elimino. 

Este sutil nexo entre utilización y conserva- 
ción hace toda la diferencia para un administra- 
dor de recursos. Si bien existe una franja de coin- 
cidencias entre los intereses de utilizadores y ad- 
ministradores de un recurso, los extremos están 
sin duda bien apartados. El concepto es distinto, 
la "sustentabilidad" es distinta y fundamental- 
mente, los plazos son bien diferentes. Nosotros 

apuntamos a sustentar para siempre, ellos apun- 
tan a un plazo más corto en el cual obtener ga- 
nancias durante su vida útil. Ellos ven a los re- 
cursos como bienes de mercado, nosotros, como 
especies con valor de conservación que cumplen 
un papel en el sistema biológico. 

Empecemos por lo más fácil: las aves que se 
crían para mascotas y que no implican riesgo al- 
guno para las poblaciones naturales: canarios, 
diamantes, cotorritas australianas, manones ... 
Dejando de lado el aspecto ético de mantener 
aves en cautiverio, podrían tal vez llenar las ex- 
pectativas de las personas que hoy demandan es- 
te tipo de mercadería. En el otro extremo, las 
aves más raras, las silvestres, las que están en pe- 
ligro de extinción y aún así son codiciadas por 
coleccionistas y traficantes. Sin duda alguna, las 
prohibiciones totales no han dado buenos resul- 
tados. Basta con mirar a nuestros vecinos Brasil y 
Bolivia, desde donde ingresan diariamente gua- 
camayos y monos a nuestro país, por puntos en 
la frontera de dificil o imposible control. 

Me permito aquí una reflexión personal: el 
deseo de coleccionar animales como mascotas 
conlleva inmadurez, una regresión a la compul- 
sión infantil por poseer aquello que se admira. 
En la madurez, el individuo no "posee", es capaz 
de disfrutar la visión de un ave en vuelo, o del 
desafío de atisbar ese raro ejemplar de tanta be- 
lleza cuando se posa en una rama. Desear una 
mascota es como una forma mala del amor, 
aquella que lleva a que un individuo quiera 



poseer a otro, en lugar de 
querer su libertad. Pero 

Entonces: uso susten- 
table, pero con cautela, v 

esa es la realidad, y sólo Todos los habitantes gozan del de ba- 
podemos desear que cam- se, educación, divulgación. 
bie y trabajar para ello, derecho a un ambiente sano, 

Tener en claro que hay dis- 
mientras buscamos la me- equilibrado, apto para el desarrollo tintas categorías de esDe- 

v 

jor manera de mitigar sus humano y para que las actividades cies, que algunas deben , . 
efectos. Los caminos de la ser respetadas más estric- productivas satisfagan las necesida- 
educación son lentos, to- tamente que otras. Sin en- 
man tal vez toda una gene- d e ~  Presentes sin las . trar en consideraciones éti- - 
ración, ¿Y mientras tanto? de las generaciones futuras; y cas, cambiar con el tiempo 

Y entonces pasamos a tienen el deberde preservarlo la "cultura del ave enjaula- 
otro punto importante: da", pero si la compulsión 
¿Cuánto de la realidad ac- es muy fuerte en la socie- 
tual es necesario aceptar dad, enseñar a la gente 

I para hacer un buen manejo, para proteger a las qué es lo más inocuo. Si a la espeae le sirve para 
especies? Sin duda, no toda. La realidad se wm- salvarse, permitir un cierto aprovechamiento, con 
pone de una serie de intereses, y no todos eiios pautas serias, y asegurar que se respeten. 
son coincidentes con los nuestros. Más bien se He oído decir que todo esto tiene una com- 
contraponen. Está el aumento de la pobiaaón ponente política y es cierto. Nada existe fuera de 
humana, con su avance sobre las áreas naiurales; un contexto político, social, económico, global, 
la agricultura, la ganadería, y la actividad fores- insertos a su vez en una realidad nacional e in- 
tal, con iguales resultados. Es necesario encon- ternacional. Todos sabemos que estas cosas exis- 
trar una política que contrapese estos Wres y ten, las tomamos como parte de las reglas del 
constituya una alternativa viable, y esto es S& juego, y según nuestros conocimientos técnicos y 
posible en contados casos. de la realidad, hacemos lo que creemos que es 

Es que los proyectos de uso sush&bIet%ni mejor. El que esté libre de la realidad política, 
más difíciles de instmentar de lo que p. que tire la primera piedra. 
Son proyectos bien fundados en la teoría, piao La tarea de un funcionario no es fácil. Tene- 
ponerlos en práctica no siempre es &S- mos que actuar según el mandato de la socie- 
de el punto de vista de la a-ón, hay dad, ya que en nombre de la sociedad adminis- 
que asegurar varias cosas: el estado de lapo& tramos un recurso. Recibimos mensajes confusos 
ción silvesire a través de evaluaciones, el sistema y contradictorios, opiniones que van de un ex- 
de captura, la identificación de los ejemplares, ia tremo al otro de las posibilidades. Estamos in- 
fiscalización y el control, el transporte, las wndi- mersos en una realidad que cambia continua- 
ciones de captura y cautiverio. Todo tiene que mente y debemos ser capaces de detectar todos 

*' funcionar aceitadamente, porque si uno de los d o s  cambios con censores adecuados. Tenemos 
eslabones falla, el sistema se desmorona. Se re- que poder situarnos en el centro, en un punto de 
quieren fondos, pero fundamentalmente, madu- equilibrio inestable, y dar respuestas a todos, sin 
rez. Una gran madurez por parte de todos los in- perder nunca de vista el objetivo principal de 
voluaados, de las instituciones, de los empresa- nuestra gestión: la conservación de las especies 
rios, de los funcionarios dedicados al control. La silvestres. 
política más adecuada entonces es empezar de a 
poco, ir probando, ajustando, hasta asegurarse 
de que todo funcione. Si se puede, entonces, se 
avanza, controlando siempre que el beneficio 
exista y sobre todo, que no exista el perjuicio pa- La Lic. Victori Lichtschein es In Directora 
ra las especies silvestres. Nacional de Fauna y Flora Silvestre 



Especies en 
alerta rojo 

Buena parte del lado oscuro de nuestra época esta dado por la ex- 
tinción de especies. Por eso, los esfuerzos de conservación a nivel 

global se orientan a que no aumente la deuda de biodiversidad que 
transferiremos a las generaciones que nos sucederán. A continua- 
ción podemos ver como los libros rojos definen el marco para esos 

esfuerzos 

El Libro Rojo de las aves 
argentinas 

por Javier Beltrán 

L a desaparición de especies es un fenóme- 
no normal y recurrente a lo largo de la 
historia de la vida cobre la Tierra: se sabe 

que han ocurrido -por lo menos- una docena 
procesos masivos de extinción; alguno de ellos 
llegó a provocar la desaparición de hasta el 99% 
de las formas vivientes. Entre las causas directas 
de extinción se encuentran procesos tan diversos 
como la aparición de oxígeno libre, cambios en la 
temperatura del mar, avance y retroceso de gla- 
ciares, choques de cometas contra la Tierra y 
otros etcétera más o menos catastróficos. Sin em- 

S 
bargo, en los úitimos 10.000 años ha tomado 
fuerza el factor de extmaón mas insidioso y efi- 
caz del que se tenga registro: el hombre, a través 
de las distintas actividades que desarroiia y cu- 
yos efectos visibles son la destrucción y modifi- 
cación de hábitats, la caza indiscriminada y la 
polución, entre otras. 

El grupo de las aves ha sido muy afectado 
tanto por los procesos prehistóricos, como por 
los históricos debidos al hombre. Por ejemplo, 
12 especies de loros se extinguieron desde el 

año 1600 (Stattersíieid 1988). y al menos 100 -o el 
30% de las 330 especies conocidas de loros (=psi- 
tácidos) - están en algún tipo de pdigro (Collar y 
Juniper 1992). Nobleza obliga señalar que es 
también el hombre quien mtaita revertir este 
drenaje de información genética única e irrepeti- 
ble, y así ha desarmliado técnicas diversas que 
buscan restaurar ambientes, restituir poblaciones 
de animales y plantas localmente exhntas, redu- 
cir la contaminación y encaminar el desarrollo 
humano a práchcas menos agresivas para nues- 
tro hogar común. 

Una de las herramientas que desde hace 30 
años viene siendo utilizada para orientar los es- 
fuerzos de conservación es el Libro Rojo de las 
especies amenazadas. Este es un catálogo de es- 
pecies agrupadas de acuerdo al grado de peligro 
en que se encuentran sus poblaciones, es de& 
cuán cerca están de desaparecer definitivamente 
de la faz de la Tierra. Si bien los objetivos de este 
catálogo son claros, no lo han sido tanto los cnte- 
nos poblacionales que fundamentan la ubicación 
de especies en una u otra categoría de amenaza. 

Desde hace cuatro años, la Unión Interna- 
cional para la Naturaleza (UICN), mentora del 
primer Libro Rojo aparecido en 1960, viene in- 
tentando dar a las categorías un fundamento 
cuantitativo más confiable y repetible en el me- 
diano y largo plazo. Como resultado de esta evo- 
lución, Mace y Stuart (1994) propusieron nuevos 



criterios de categonas por grado de amenaza y la formación inédita que acaso lleve a la conclusión 
UICN está promoviendo su adopción por parte de que su grado de amenaza es menos grave que 
de las organizaciones conservacionistas a nivel el sugerido hasta ahora. Y en cualquier caso, será 
mundial. siempre un avance hacia el objetivo: conservar 

El grupo de las aves ha sido el primero al las aves de la Argentina. 
que se han aplicado estos criterios, sumamente 
elaborados, y precisamente fue BirdLiie Interna- 
tional la entidad encargada de la tarea, dando c o  
mo resultado las paginas de Biids to Watch II 
(ver nota siguiente). 

Siguiendo la linea trazada a nivel global, el 
pasado mes de noviembre de 1994 la AOP firmó 
un convenio de cooperación con la Fundación 
para la Conservación de Especies y el Medio 

I Ambiente (FUCEMA) por el cual se espera llegar 
a la edición del Libro Rojo de las aves argentinas 
amenazadas. El proceso, ya avanzado, incluyó la 
revisión de los nuevos criterios a través de una 
amplia consulta entre los omitólogos de mas ex- 
periencia en el país. En el paso siguiente, unos 40 
especialistas serán consultados para que incluyan 
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bal, pero el enfoque desde 
nuestro propio país subsa- 
nará los errores que puedan 
haberse deslizado en ella y 
brindará detalles de sinto- 
nía fina: algunas especies 
serán eliminadas por una --c- 

cuestión de distribución 
muy marginal en el país 
(ej. Taoniscus nanus); otras 
serán clasificadas en una a 

categoría de mayor amena- 
za, como consecuencia de 
considerarse únicamente las 
poblaciones presentes en 
nuestro territorio (ej. Har- 
pía), y para otras, que viven 
exclusivamente (o casi) en 
nuestro país estaremos en 
condiciones de aportar in- ~ ~ ~ d ~ d ~  de playeras &quimo~e. wurnenius ba,ea~is) en migración por airis+ian sauuigny 



Aves argentinas en 
Birds '50 ~ a t c h  II 

E ditado en octubre de 1994, Birds to Watch 
II es la versión mas reciente del Libro Rojo 
de las aves del mundo, producido nueva- 

mente bajo la dirección de Nigel Collar, junto a 
Michael Crosby y Allison Stattersfield, del staff 
de BirdLife en Cambridge . Para dar una idea de 
la sintesis que exigió su realización, basta men- 
cionar que en 250 páginas se tratan 1111 espe- 
cies, mientras que el libro rojo para América (Co- 
llar y otros) en 600 páginas se tratan 300 espe- 
cies, una relación de 1 a 8. A decir verdad, creo 
que esa síntesis ayuda mucho a discernir entre 
conservación y conversación, y para muestra bas- 
ta ver los textos traducidos más abajo. Otro espa- 
cio será dedicado a la crítica de esta obra; aquí 
nos limitamos a transcribir el texto que allí se 
vuelca sobre las especies argentinas más amena- 
zadas. La traducción es textual excepto pnntua- 
ción, y se han eliminado las citas bibl i~~ráf ic f fs ,  y 
las citas geográficas detalladas para cada país que 
no fuera el nuestro. Sólo pretendemos difundir los 
conceptos de esta obra y los especialista que de- 
seen ir más en profundidad deberán recurrir di- 
rectamente a ella. 

Esta vez brindamos el texto completo de las 
aves argentinas extinguidas, con información de- 
ficiente y en estado crítico, y el listado de las es- 
pecies en peligro y vulnerables. 

por Diego Gallegos 

Las categorías propuestas por la UlCN hacen que cualquier espe- 
cie silvestre viviente pu& calficane bajo alguno de los siguientes 
estados de c o n s e ~ ó n .  
Extinguido [ 2::; en estado silvestre* 

1 En peligro critico 
Amenazado En peligm 

Vulnerable 

Dependiente de la conservación* 

No  amewado Cercano de la amenaza 
Riesgo bajo Poco preocupante 1 1  Abundante 

Datos insuficientes 
*Ninguna especie argentina califica pan esQ categoría 

El Guacamayo Azul Anodorhynchus glaucus 
es la única especie argentina que caüfica como 
EXTINGUiDA y se sefialan como causa princi- 
pal, la transformación de los palmares nativos en 
campos de agricultura, eliminando la especie ve- 
getal clave para la alimentación del guacamayo, 
probablemente la palmera Yatay 

La categoría DATOS INSUFICIENTES se 
aplica solamente a 25 especies (de las casi 9.000 
de aves vivientes): son aquellas que sufren un 
desconocimiento tal que nada permite si quiera 



suponer que estén a uno cales, en general cerca 

u otro lado del límite de 
la amenaza. 

E1 Burrito Enano posiblemente, Buenos 
Cotumicops notata es la Aires, y Río Negrphasta 

única especie en esta ca- Tierra del Fuego) $:Chi- 

tegoría presente en la: le al sur de los 33 grados 
de latitud, ha desapirg- 

con al menos 10 regis! 
tros, desde el ejemp1,jr últimos cien años (no ,:. 

desde 1959) por razones 
que permanecen sin es- 

dos en los '90. Conoc clarecer, aunque se ha 

también de Colombia sugerido como posibles 

epastoreo y la conversión de prácti- 

n cierta regularidad 

bo [por Benstead y o 

sostuvo que la supe que es algún f&tor,ecológico mayor lo que está 

Argentina a largo plazo es improbable. En Para- atentando contra & especie. 
guay quedan ya muy pocos nos adecuados, y casi Palomita Morada Claravis godefrida, proba- 

con seguridad allí se ha extinguido. blemente una especialista de bambúes [=tatua- 

Gallareta Chica Rallus antarcticus. Conocida ras] y al parecer con preferencia por hábitats de 

por su presencia en 19 humedales (campos innn- borde en áreas serranas, más bien quebradas: los 

dados, faja de juncos en la ribera de lagos, y jun. registros van desde el nivel del mar a los 2300 m. 



Ha pasado a ser extrema- 
damente rara en los bos- 
ques perennifolios de Mi- 
siones (3 registros que su- 
man 4 individuos entre 

Coiñad&i  y ya ceo SporophilB frontalis 
-,m Sporophila falcirostris .. ~ CórfkiZiBír lWWBanc0 Sporophila palustris Pepitero Colorado Saltator rufiuentris 

~ordo'&F&&3 %&&opshr fiauus 
Loia -:S*& j,,ilita,+s 

. :. .. . 



Los manuscritos de 
W. H. Partrid e: 

Aves Misioneras 7 X 
Comentarios: Juan Carlos Chebez 

96 Baryphthengus ruficapillus ruficapillus (Vieillot) N. 
V Loro Yvyguy N"0 - 37 - 314 - 714 - 715 - 740 - 1090 - 
1152 - 655 
Septiembre -Noviembre / 1949 - Viven en el int&or de la 
selva, bastante ocultos, siempre en lugares de arroyitos y en 
cuyas barrancas hacen sus cuevas. Próximo al campamento, 
donde estaba una de las vertientes que luego se transfomba 
en un arroyo, habh unos paredones bastante altos; en los 
mismos había varias cuevas; una pareja de estos tenh allísu 
nido; en los primeros días de noviembre tenúm pichones pues 
los he visto entrar al nido con comida en el pico (orugas). En 
la mañana y por la tarde se oyen sus gritos que se contestan; 
como m nuesiro campamento estaba esta pareja situada con 
su nido, era muy fácil oírlos: era el primer grito que se oía 
por la madrugada y el último por la tarde al anochecw no 
grita a otras horas del día; son silenciosos. Tiene un vuelo 
que recuerda al de los snrucuás muy suave y ágil. 
Enero - Marzo /1950. Yacú-poí Tuvimos un "lom Yysty" 
enjaulado por algún tiempo. Fue hnllado por arel 
monte ya que no podía volar, posiblemente era una quefue 
herido el dúi anterior y se perdió en el mntomrl. T& al 
campamento lo tuvimos en un cajón dura& nl@ tiempo. 
Comía insectos que le &%amos, espcihmie L m p f m  y 
otros ortópteros, los cuales parecián cer los predik-dm. C m -  
do por la madrugada gritaban los que andnban ferm del -- 
pamento él les contestaba desde su cajón, lo rnimio por In 
tarde. Finalmente murió. 
1951 (Enero-Marzo). Observado me1  Urugua-ty también 
en el Iguazú. 

El Yemvá es una de las aves más curiosas del monte 
misionero y recibe infinidad de nombres vulgms; le 
dedicaremos una nota particular por este tema, pero 
aclararemos aquí que la denominación de loro yvyguy 
(=güigüí) hace referencia a su costumbre de anidar en 
huecos o cuevas: yvyguy significa que vive bajo tierra. 
Partridge hace interesantes apreciaaones sobre sus há- 
bitos y su alimentación. Muchas veces en días nublados 
o lluviosos bastante oscuros lo oímos cantar a cualquier 

hora del día pero es cierto que su voz caracteriza las 
horas crepusculares. Gusta permanecer estático en lu- 
gares umbrios y densos, posado en una rama o caña ca- 
si sin moverse y a veces a muy baja altura. 
En Misiones no es raro sin ser abundante, delatándose 
más por su voz ya que d t a  difícil de observar. Con- 
tamos con re* para abril y de julio a diciembre, 
cubriendo los deptos. Iguazú, General Belgrano, San 
Pedro, Eldorado, Cainguás, San Ignacio y Candelaria. 

9 i N o t t i m d i u s ~  (Gmy y Mitchell)N% - 1267 
Solitmio en lo más alto, muy quieto. 
El 6 de nhnw md oho en el Iguazú; muy cerca del campamm- 
t o ; p  d n t m b  escuché en e.% lugar unos gritos desconoci- 
das pmi mí, asífue como los localicé, ya con cierta dificultad 
po)fl"e& bastante tarde y no había mucha claridad, vi por lo 
m&Yuna pareja pero crm que había otro más, según los oí 
@m los gritos daban la sensación de que atuvieran pelean- 
do, o por lo menos "jugueteando" en la misma fom que he ob- 
d o  en muchos ohos pa~aros que en momento de retirarse a 
dmmir antes se entretienen gritando y persiguiéndose. 

El Chacuni Grande es escaso en Misiones (la subespecie 
presente es hoy denominada Nothamhus rnacmdychus 
swainso~); Parhidge lo halló "...poco abundante o por lo 
menos d S d  de localizar". BertoN (1913) la había indicado 
piya el Alto Paraná tanto en Paraguay, Brasil como en la 
Argentina pero recién Pereyra (1950) la ató con un ejem- 
plar de Puerto Bembe'g (=Puerto Libertad) colectado por 
Prosen. Poco después Parhidge (1954) la confirma con 5 
ejemplam de los deptos. Iguazú, Gral. Belgano y San Pe- 
dro. Sabemos además de o- 4 ejemplares inéditos: 3 del 
Instituto Miguel Lüio colectados por Piemtti en Iguazú, 
Parque Iguazú y Can Antonio y oiro de Colonia Lanusse 
de la mlecaón Chudy de aquella localidad. Sabemos a d e  
más de algunos regishos rxientes en el Parque Nacional 
Iguaní, la RN.E. Can Antonio y las inmediaciones de la 
pr?sa del Urugua-f. Según Parhidge viviría en el estrato al- 
to de la selva, lo que düicuitah su avistamiento. 



101 Tripsunrs flavifrons (Vieillot) N"21- 628 - 1243 - 
1435 - G.20- -R.51 
Agosto 1951 - En la pasarela heríuno; el compañero le lla- 
mó varios dias. 

El Carpintero Arco Iris (hoy Melanerpes flavifmns) es 
uno de los pícidos más comunes en Misiones donde se 
lo ve en parejas o pequeños gmpos tanto en selvas pri- 
marias como secundarias. Contamos con registros para 
todos los meses excepto diciembre y lo conocemos pa- 
ra los deptos. Iguazú, Gral. Belgrano, San Pedro, Can- 
delaria, Can Ignacio, Guaraní, Oberá, Cainguás, Con- 
cepción y Eldorado. 
El comentario por demás escueto de Partridge, para 
una especie tan común, hace referencia a sus hábitos 
saciales y debe ubicarse en el viejo puente de  la ruta 
Nacional N" 12 sobre el Un<gua% 

103 Piculus aunrlentus (Temminck) N% - 147 - 920 
Yacú-poí. 20 Agosto 1954. El 17 cacé un macho de una pa- 
reja que llegó a un rabo muy alto m el campamento. Desde 
entonces hasta hoy hemos oído a la hembra gritando llaman- 
do a su compañero desde otro árbol cerca del campamento. 
Elgrito es un silbo suave y realmente lastimero. 

El C q i n t e r o  Dorado Verdoso es escaso en Misiones y 
el rabo a que se refiere Partridge es un árbol del géne- 
ro Lonrhocarpus. 
Contamos con registros para los deptos. Iguazú, Gral. 
Belgrano, San Javier de Concepción, Eldorado, Cande- 
lana y San Pedro para enero y febrero y de  junio a n o  
viemhre. 

108 Pinrmnus temminckii Lafresnaye N 9 9  - 222 - 223 - 
224 - 6-34 - 1089. 
21 de marw de 1951 - Rw Iguazu. Estuve obseruando a va- 
rios de éstos en un sitio en el cual en ese momento habia una 
bandada mixta; al parecer ellos también siguen la bandada. 
Todoc andaban por el tacuarembó y tomados por una rama 
de In ceña, picoteaban frecuentemente por ella, había c m  
mía por lo mnws tres, a uno le estuve observando y me pude 
acercar a medio metro de e7 sin que se alarmara, solo a veces 
dqah su trabajo y me miraba pero enseguida seguía su ta- 
rea;finaImm& wló. Examinando el tacurembó que estnba 
picoteando (tiene frrs milímetros de grosor) encuentro que 
esfá podrido y m ia parte media tiene un orificio, como si 
fuera el lugar de alguna lama y que el carpinterito ataba 
sacando, picntpando en ese lugar había desecho la caña con 
el pico. 

El Carpinterito Cuello Canela es común en la selva mi- 
sionera donde a menudo se lo ve en el sotobosque, 

incluso en los tacuarales, a veces integrando bandadas 
muitiespeáhcas. Tenemos numerosos registros que 
abarcan los deptos. Iguaní, Gral Belgrano, Candelaria, 
Oberá, Cainguás, San Pedro, L.N. Alem, San Ignaao y 
Concepción para todos los meses excepto marzo y di- 
ciembre) 
El tacuarembó al gue se refiere Parhidge es Chusquea 
ramosissima, una caña también conocida como cris- 

ciuma. 

ADDENDA: Subsmamos omisiones involuntanas de 
números anterhns 

36 Milvago dmneehara c~iñrnchima (Vieillot) N .  Y: 
Kiri - Kin' N e 5 3 9  
Septiembre 1949. En d niaje de ida a Bembq por la ruta 
obsefvé vmim en Iugnrs deipqndos y,a lo largo del camino. 

P o l y b m  plnnors 
Septtoibre 1951. Olrsaorulopm ei yerbru en "tres bocas" 

por In mruTamUeciániase íafares en ia 6wr; los lleuaba 
desde el y& hricin d &e. 

Esta dos espxkdeiapaces p p ~ a s  de l u g m  abier- 
tos y dqejados, sin ser abundantes, se han visto favo- 
recidas en su dispersibn por los conhnuos desmontes 

42- Armrms guarauna guarauna (Linnaew) N.V: Ca- 
r& CnriPu-né. Ny 383 - 384 -385 - 386 - 387 - 396 - 786 
O& 1949 - Los cinco primeros ejemplares son todos de 
unafamilúl, una pareja de adultos con sus tres pichones y 
fuemn cazados en el arroyo Urugua-íen el campamento Pa- 
lano. 
Andando por el arroyo Palacios varías veces he oisto adultos 
y una o a  Silvestre me señal6 sobre un sarandí un nido que 
dijo era de Cardu. Durante la noche desde nuestro campa- 
mento hemos oído varias veces los gritos no muy agradables 
de esta zancuda. En el silencio de la selm tienen una smori- 
dad especial y muy notable. 

El carau o carau né (carau hediondo) debe su nombre 
a su onomatopéyico grito. Con los ejemplares mencio- 
nados y las observaciones adjuntas, en 1954 Partridge 
confirmb la presencia de esta ave en los arroyos misio- 
neros. Contamos con registros en los deptos. Iguazú, 
Cainguás, Capital, Candelana y Oberá para enero, fe- 
brero, junio, @o, septiembre y octubre. 

'Algunos auto= *en en considerar a esa espcie una 
subespecie o forma geográfica de Pieumnus cirrahis, asunto que a 
nuestro entender merece un eshidio más detallado especialmente 
en el SE de Misiones donde hemos avistado recientemente a Pi- 
~ m n u s  b h i s  (Chebez et al., 1989). 



La historia de la AOP 
en fechas 

por Elsa M. de Stein 

En 1916 la Argentina vivía el punto culminante de su  prosperi- 
dad, y las ciencias no eran ajenas a este esplendor. Comienza por 
entonces la vida de nuestra entidad que presentaremos en  orden 

cronológico y en  forma sucinta. 

1916 28 de julio. Esta 
es la fecha de la primera 
reunión que se celebra en 
Perú 208 -la Manzana de 
las Luces-, y se considera 
la fundación de la Socie- 
dad (hoy Asociación) Or- 
nitológica del Plata 

31 de julio. El Dr. 
Ángel Gallardo, Director 
del Museo Argentino de 
Ciencias Naturales, auto- 
riza a la AOP a que tenga 
su sede en esa casa. A fin de ese año se realiza la 
primera reunión de Ciencias Naturales en Tucu- 
mán. Durante la misma se nombra una comisión 
para estudiar y unificar los nombres vulgares de las 
aves argentinas. Un folleto sobre la AOP es la pri- 
mera publicación instituaonal 

1917 Aparece el primer numero de El Hornero 
1918 Fallece Héctor Ambrosetti (hijo de Juan 

Bautista, afamado naturalista). Su colección de aves 
y sus libros (115 volúmenes y 440 folletos y revis- 
tas), donados por su madre María Elena Holmberg 
de Ambroselti, se constituyen en la base de la bi- 
blioteca de la AOP. 

1921 La sección de investigaciones biológicas 
(Biological Survey) del Departamento de Agricultu- 
ra de los Estados Unidos soliata a la AOP que faci- 
lite las investigaciones del Dr. Alexander Wetmore, 
enviado a nuestro país para estudiar el estado de 
las poblaciones de chorlo8 migratonos, con vistas a 
establecer un convenio de protección. Los escritos 

que produjera Wetmore 
tras dicho viaje son un clá- 
sico de la ornitología ar- 
gentina. 

1922 A requerimiento 
de la Asociación Cristiana 
Femenina se realiza un 
curso sobre aves de dos 
días de duración, durante 
un campamento de esa 
entidad en Adela (Chasco- 
mús). 

A solicitud del Minis- 
taxv u c n w ~ ~ u ~ u a  de la Nación, se brinda aseso- 
mmiaito respecto de exportaciones de perdices y 
martinetas a los Estados Unidos, aconsejándose el 
control o limitación de las mismas si no fuera posi- 
ble su supresión 

En= otras personalidades. durante u n  homena- 
je a Don Féiix de Azara habla el Sr. Manuel Selva en 
nombre de la AOF! Se propone reimprimú su obra. 

1923 Primera conferencia sobre aves con dia- 
positivas. La dicta el secretario Pedro Serié en al 
Asociación Cristiana Femenina. 

La Societé National d'Acclimatation de Fran- 
cia premia a la AOP con diploma y medalla de pla- 
ta en mérito a su labor científica. 

Se envía adhesión al comité de homenaje a 
W.H. Hudson en Gran Bretaña, producto de una 
suscripción entre los socios. 

1924 Robert B. Cunningham Graham, presi- 
dcntc del comite pro Memorial Hudson, envía mil 
copias de una fotografía de Hudson en hoja suelta, 



las cuales sonentregadas a Was tarde serán conferen- 

lossocios jwto c m  Él ,&@y charl@. 
Homero. DoelloJurado, Direc- 

1926. El l 4 d e  no- tor del MnSeo de Ciencias 

viembre se celebra en el ~ a t u r d k s  y míembro des- 

Museo Colonial e Histári- tacado de;,@ Comisión Di- 

co de Luj'án el "Día del Pá- rectiva, pronuncia un dis- 

jaro" curso al inaugurarse el 
El Museo de Ciencias primero de los pabellones 

Naturales entrega a la AOP del nuevo edificio del Mu- 

el diploma de benefactor seo en Parque Centenario. 

del museo en reconoamiento a las colecciones de 
aves donadas. 

Ei Ministerio de Agricultura de la Nación soli- 
cita, la coopemaón de la AOP para determinar el 
grado de uhlidad de las diferentes especies anima- 
les del país y los medios adecuados para proteger 
las especies útiles 

El Ministerio de Justicia e Instrucción Pública 
de la Naaón solicita el nombramiento de un dele- 
gado de la AOP ante la Comisión por Parques Na- 
aonales. Es designado Pedro Serié 

El s. Jorge Casares representa a la AOP en el 
VI Congreso Internacional de Omtología realizado 
en Copenhague. 

1928 Durante la encuesta organizada por el dia- 
rio La Razón para el@ el Ave de la Pahia, y mien- 
tras el Cóndor encabezaba las prefemncias, la AOP 
hace un alegato (miactado por Jorge Casares) en fa- 
vor del Hornero, gracias al  cual es finalmente elegido. 

1929 Se conforma la Comisión de Hamenaje a 
Hudson presidida por Julio A. Roca (h) y estabke 
su semtaría en la AOP, Perú 208. Se traspasa a esta 
comisión lo recaudado durante un homenaje reali- 
zado el año antenor. 

1930 La AOP asiste al acto de cambio de nom- 
bre de la estación Condutas del Ferrocarril S& por 
el de G.E. Hudson. 

Casaes rrpresenta a la AOP en el VU Congreso 
internacional deOmtología, esta vez en Amsterciam 

1931 Primera mención en actac de la conve- 
niencia de índependizarse del Museo 

1932 Primera excursión organizada por la 
AOF: a las islas del Psraná a bordo del aviso Vigi- 
lante de la Armada, c e d i i  por el Ministerio de 
Marina. Partiapan 29 personas. 

Comienzan a n?alezarse?eunio~es quincenales 
en el Museo con asistencia de socios ehyltados. 

La AOP cuenta con una vitrina en la entrada para 
promocionar sus actividades. 

1934 Participan 46 personas de la segunda ex- 
cursión al Ddta, a bordo del aviso Resguardo. 

1935 $e asesara a varios diputados provincia- 
., . 

de las leyes de caza para 

@¡7 &=té Intemaaonal para la Defensa de 

wz&.&-&i . , . . o ' en ' 1922 y p~cwsor  del CiPACon- 
~l&donalpara , . .  la Preservación de las AVES, 
hOy:w~l, mvita . a la AOP a constihúr el Comité 
Nacional para la Argentina. Se pagan $10 por año. 

Vanos socios asisten a la Segunda Reunión de 
Ciencias Naturales organizada por la Sociedad Ar- 
gentina de Ciencias Naturales en Mendoza. Max 
Biabén (más tarde Presidente.de la AOP y también 
Director del Museo) preside la Seccióo Biología. 

1938 El presidente de la AOE.ContiaIiiiirante 
Pedro Casal, ofrece colaboración al-terio de 
Obras Públicas de la pmvinaa-de Buenos Aires pa- 
ra la creación de ParquesNatumles en esa jurisdic- 
ción. Se aconseja que los pmqueS cuenten con una 
zona de acceso limitado. 

El Director del Museo cede a la AOP un salón 
para asiento de la.seae@& y biblioteca en el viejo 
edificio. Sucesivas r e f o m s  de éste, y la cesión de 
locales a la e s a +  de.Química de la Facultad de 
Ciencias Exactas habian:obligado a varios traslados 
en poco tiempo. El,nqevo local termina con el no- 
madismo, por lo cual el Prof. Doello Jurado expre 
sa un  Aaluroso agrad-iento. 



Investigar entre 
la belleza de lo cotidiano 
por Ana Samas 

uando comencé a escribir unas líneas 
I que ilustraran mi trabajo de beca en Cos- 

tanera Sur, pensé que seria una tarea 

I sencilla. ¿Cómo no iba a poder contar todo lo 
que había visto durante este tiempo dedicado a 
estudiar dónde y cómo se alimentan algunas 
aves acuáticas de la reserva? Sin embargo, me 

costó más de lo que había pensado pues no se 
trata de especies "raras"~ poco conocidas y lo 
mismo pasa con el ambiente, una típica laguna 
pampeana. Así que tuve que revolver en mi 

Beca Olrog: 
nvestígar para 

conservar 
Los ganadores de la edición '94 

nos cuentan su experiencia. 

cabeza hasta encontrar que aunque ni el lugar ni 
las especies tenían la magia de lo desconocido, 
la investigación me permitía disfrutar de la be- 
ileza de las cosas cotidianas. En ese ambiente 
tan conocido, con suc áreas de agua abierta al- 
ternando con otras cubiertas de helechitos, len- 
tejas y repoilitos de agua, miles de gallaretas y 
pollonas picoteaban ese tapiz vegetal, grupos de 
silbones y picazos se zambullían sincrónicamen- 
te, cisnes Cuello Negro y Coscoroba filtraban en 
el barro durante febrero, cuando las lluvias es- 
caseaban y su plumaje blanco inmaculado deja- 
ba de serlo. Y también debo mencionar los siri- 
ríes parados elegantemente y siempre alertas en 
las cercanías de los juncos, o los chajás dispues- 
tos en hilera para desafiar a los perros o cual- 
quier intruso en su teritono, o el rechoncho Ma- 
cá F'ico Grueso luchando con una presa arrolla- 
da a su cueiio y que finalmente pudo tragar en- 
tera. Mi investigación también me permitió ver 
la otra Costanera: la de los innumerables aero- 
bistas, ciclistas y visitantes que inundan de rui- 
do la siesta de patos, macáes y gallaretas, sin 
que ellos parezcan alterarse demasiado. 

En definitiva, me centré en especies tan co- 

munes y frecuentes, que todos conocemos un po- 
co, pero de las que en realidad nos queda tanto 
por conocer! Espero que mi trabajo permita res- 
ponder algunas preguntas y más aún espero que 

estas respuestas nos lleven a más preguntas. Es 
que Costanera Sur, a simple vista una laguna 
más entre las de nuestra pampa, tan cerca y tan 
visitada, no dejará nunca de sorprendernos. 



Distante parloteo de loros tividad de loc loros. En términos generales, siguen 
los ritmm diarios dei sol a lo @go del año, así 

por Esteban Femández y Eugenia &are2 

1 oeste de la provincia 

del hombre: la Reserva de 

una amplia variedad de a*, 
sigiloso andar delos MOS d o  

la impadsde-~ 106 bosques 

blanca>&& sus copas hasta quinc 

nu&w &h@.de gr 

el incendio Ocumó 

renciade- 

serios problemas de 
nuestros hallazgos 

exionar acerca de la 
erzos de conserva- 

s sino que se extien- 
tas viven, se repro- 



., . . 
L2. Alberto Madmño Nieto (Paraguay): El compo~miento EDICIoN pobks~eml de 1, mdigenas Aché sobre las ayes e ,  Bosque 

&la fecha de cierre de recepción, habíanilega- AAtlBnfico del Paxaguay 

$aa la AQP las siguientes propuestas: 1 * 
13.- Cmrete y 1 Kaspat V Delhey . Ecologia aümentma 

I *  d e h  atlanhcm en la iia de Bahia B l a m  (Buesos Aves) 
1 14 Hebw Iose Sosa: Vaíacion estacional de La wmomdad de 
1 1 Algsndra Camimh: Biologia"pradnchvadel Federal aves aousbcas de laguna Llancanelo 

hbly ianphus  kolosencew 15# P a M  RabuEeai, DanielRabano y Pablo Fnednch. L a  
2.Marcos Bebar* Eshidio de los requenmntos ambienta- gavlota de O h g  Lom Dtlanticus en elemano de Bahía 
les de la Pajonalera P b  Recto Ltmnochtes renirostns enla EWanca: devanuento de potenciales sihos de repmducción y 
Reservaüi~mendi. eWuanón de gteaS y alimentlción. 
3 S e a 0  M. Zalba, Albeito L. Scarolh y Carolina $6. Alessandra MSmm: Defe-ón de dietaen Chunm 
J. Behguex impacto de los bosques de cspeoies exoticas so- , goy MiLano B b o  en Agmecosistemas Pampeanos Argenb 
b e  las aves de F'asníal El caso del Parque P r o m c i a l r n -  Ws. 
qukt, Buenos Aires. $7. BhcaLniza Reme*: BrolMade Apelatus cyonopus NO 
4. Cecilia Ramirez: Habitos alimentanos de la Martineta Co- ~ h a ~ ~ d  Wasil) un modalo para a imervacm dos banhados 
mún Eu&mta elegans en el extremo austral de la b w d a  l<t6raneos 
FitogmgraIiCa delMmte. 18. AnaTrep: ,4ümenfaci6naciónj~Bubr> ubg~~rmw ea wlación 
S. Jwge M Gonnet Efectos de la ganadería sobre pobiacumes con ladispanibilda&bdmal de presa$. 
de aves del Monte en La re& de la Reservade la Biosfera 19. lMgtwsR Bb@& Biologia e qgiqm&&qedo"mb= 
Nacuñan, Mendoza =do-baphadcs ~le&¿$tur .- anomalus ij@-mekqp11ta- 
6. Lucio R hlalieia Vanwiónestacmnal de la avifauna en un nado Clvi[Uia 
rehcto de selvas pBdemontanas de la provioelil de Tucumán. u) FedaiooTapa, Mana C. Romem y Daniel Renison Vo- 
i m p l i c ~ i a s  en su wnseryauón. calizacbqm pin- Patagón~co Spheniscm mogellani- 
7. Dscar E Cbmiez Medma (Perú): Patlnies de uanaeión y cmduanfe el período reproducnvo 
canipwhmento repmduchvo de Xenospingus en el sur del 21. P&.U Blenduigec Efecto de la altera&&I ilelbosqoe de 
Perh. aigawI+q#obre la m u d a d  de aves enel~desiertodel Monte 
8. Victor R Cucto- Fsanivmía por aves en el Desierto del 22 Ma$@a~lvarez: Impomcia delas reserras pmvmia- 
Monte composioi6n y vanae16n estaciona1 de ladieta les WToCbBn para la conserva&n de la avifanna de las 
9. NienlisR. Rey Evabiaci6n de La hip6tesis de relajación P g a  
del canto en la f a m i b  Vu'emunae 23<,Be,Benaglia, AneL Eshidio de l~wrnnntdsdes miticas de 
10. VaientrnaParemy Panlo Llambias Conhendas vocales la ffiguna de Mehm6. sirs'&F&&en el mwqo y coa- 
c m  igualación en el hpo de eaoto e mteracoiones tmnates sergacihdel ecosistema$&$+~natidas 
en la Ratona Aperdizada C t s t o t h o m p i a f m s  %Jkka Cuellar ( B o l i v i a ~ ~ ~ w c i 6 n  de losrequenmientos 
11. Alejandra Sapoznúrow y Palro Vuiuermoe. Punta Rasa emlógicos de Ara glouc6girfwis. Beni, Bolivia 
Evaiwaón de l a - m p m c i a  del área como siuo de mveme 
da para Srem hvundo 

-7 .- 
El proyecto Mbiguá-í (Pato Serrucho): 
Una estrategia para su consewacikin 
por Andrés Bosso 

D urante 10 días de enero de este año, junto Mbiguá-í, cuyo director es Juan Carlos Chebez, 

a Alejandro Giraudo y Jorge Macowiak, esRtinúa con campañas cortas y próximamente or- 

navegamos el tramo del Yabotí-Muú en- ganizaremos otras en afluentes del Paraná. Si bien 

tre la ruta provincial 10 y su desembocadura en el la situación ambiental de Misiones es muy distinta 

Yabotí-Guazú, por el cual contmuamos hasta su a la que enfrentaron los naturalistas Andrés Giai y 

uuce con la ruta de acceso al Parque Provincial W&m Partridge que en otras épocas aportaron 
Moconá. Pese a que esta área muestra un excelente datos sobre la biología de la especie, aun ansiamos 

estado de cobertura y continuidad del dosel arbó- que en el recodo de algún arroyo este singular 

m, y presenta selva marginal y agua límpidas, no anátido nos sorprenda con su vuelo veloz y su voz 

se avistó ejemplar alguno de Pato Serrucho ni se de alarma. 

observaron d a o s  de su presenna. El proyecto 



Crónicas 
Europeas II 

por Diego Gallegos 

Uas o latas vacías y fumando (surtido), con as- 
pecto de ya no esperar nada de la vida. No da- 
ban el tipo rebelde o resentido, era aburrinuento 
pmfundo, algo quenunca había visto en la Ar- . . 

gentina y que me mosiró quc las delicias de los 
países d ~ m l l a d ~ , t i e n e n  su contrapartida. Es- 
to wa aún más mnimstinte porque en la audad 
reinaba el orden hqta en los mas múiimos drta- 

Ues. Oh;o <i~~im&e: porun lado recipientes de 
colorec & para clasificar la basura, lo que 
evidenckba preocupación ambiental, y al mismo . 

tiempo esos enrejados de metal para atar bicicle- 
tas donde se veían muchas en perfecto estado (y 
buena calidad) que se oxidaban tristemente, sin 
que el dueño tuviera interés en rescatar al menos 
la cadena y el candado. 

Con estas imágenes que aumytaban ml cer- 
I .. 

teza de lo difícil es ff,M nian- 

do se hace conservaaón, at'eiiW,&'bá& Reakow. 
Tenía poco mas de tres díatparai%4W&s&e ver 
algo de Londres, visitar los " ~ , F ~ ~ o & e ~ ~ d & i f e  y 
la Real Sociedad (RSPB, RoydS8.IWyforr%e Pro- 
tection of Birds). Logré la,pimw muy a vuelo 
de pájaro, y el martes m ~,npSena partí en tren 
ha& Cambridge ~ @ m T p e r o  menos por 
haber sacado ida y vw%$:;& que me habían 
prevenido de esta cuando menos jus- 
to. Se respira el @i,'&kaber, nada es rim- 
bombante, todo e&"~; auténtico, casi clans- 
tral. Los buen* ofíaos.d<Iuan Carlos Reboreda 

' 8 .  

y Gabriela L i c h ~ . p e , p e n n i t i e r o n  . , ,  . dormir 
en King's CoUege.@d nomo lo hacen los universi- 



F t iarios) en un cuarto austero a la m- 
. gleea, con frío nocturno incluído y 

que me provocó un resfrío persis- 
tente, seguramente agravado por el 
agotamiento que tenía a esa altura 
de mi periplo. La tarde la pase en 
las confortables oficinas nuevas de 
BirdLife en Girton. Lleno de archi- 
vos (los de caiones con carpetas col- 
gantes) y comparümentos de traba- 
jo no del todo aislados, e1 ambiente 
era como de laboratorio de la facul- 
tad, muchos libros y apuntes y la 

socios sí pueden hacer (y es mu- 
cho más divertido) es visitar la re- 
serva que esa en la entrada (o al- 
guna de las otras 100 que posee la 
sociedad), comprar cosas en la 
tienda de la partada, orr'cumr a 
alguna de las 180 sedes locales en 
toda la isla, llamadas Grupo de 
Miembros de la ESPB, que cum- 

plen el papel sMal pmpiamente 
dicho de la entidad, Si setrata de 
chicos, no hay problema: pueden 
elegir entre 120W(sí, mil doscien- 

gente escribiendo sentada frente a 
su computadora. Chequeé la biblioteca: El Hor- 
nem completo, pero no Nuestras Aves! Tomé no- 
ta para subsanarlo a mi vuelta. 

Mis anfitriones eran Martin Kelsey (respon- 
sable de BirdLife para Amáica) y Adnán Long, 
que lo secunda. También charlé un rato con Ni- 
gel Cbilar, un auténtico personaje con gran senti- 
do del humor. Su formación es en primer lugar 
literaria, lo que queda evidente en el prólogo del 
Libro Rojo de las Américas, que comienza con la 
cita de un poema de Borges. De alguna manera 
Nigel repite Lo de Darwin, que no tenía estudios 
en biología sino en humanidades. El hábito no 
hace al monje. 

Los buenos oficiosde Martin permitieron 
concretar una en&e&ta cm Trevox @unton de la 
RCPB para el día siguiente. Iba a nonoelos * 

cuarteles generales de la entidad que nuclea a ca- 
si un millón de ingleses, y que es líder en conser- 
vación de naturaleza en su país, sin olvidar que 
su objetivo original son las aves. Con la Audubon 
de los Estados Unidos, son seguramente las enh- 
dades no gubernamentales de proyección nacio- 
nal más importantes del mundo. Martin me bus- 
có en su autito para manejar por cerca de una ho- 
ra lpsta negar a las oficinas centrales de la RSPB: 
The Lodge, una casa de campo h k s a ,  antigua 
para nosotros (un siglo) muy linda, y a la que los 
socios no tienen acceso. Esto choca, hasta que 

o piensa en lo que podrían hacer un miilón de 
--"nfes en un ámbito de oficinas. Lo que los 

tos) grupos juve&$s& volunta- 
7 7 

nos para la conservación. L. 

Como en The Lodge ha&+&&s de emplea- .., t J  dos f.algo de 400) y el lugar e & & ~ d i o  del 
campo, hay un comedor dep&& en el que 
almorzamos. R e c o r r i m o s - l a s ~ o n e s ,  y %- 

w r  se disculpó por no haberme podido mostrar 
el cuadro de Hudson de una dslmsalas princi- 
pales que estaba ocupada en esos momentos. Tal 
como él lo reconocía, la dimemí& de la RSPB es 
tan grande que no es el mejor mo=#o para una 
entidad como la nuestra que tiene la milésima 
parte de sus miembros. Aunasí &mucho lo 
qdipude extraer, y me h v a o L ~ @ d ~ ~ J a  tiendi- 
ta de la entrada, se p a ~ ~ ~ ~  bastante 
a nuestra AOP: la señora a -o (del estilo de - 

. : . - ..ntaeskra Alicia) brin~a;~&&&mdo'iI kcorpora so- 
ci"sy vende de i i i S  y &tiy &'&&Ds objetos. 

Pero como nadie puede estar conforme con 
lo que es, los dcla WPB miran no sin cierta en- 
vidia al National Trust< a quien llaman 'la her- 

# mana mayor" pues tiene... 2 millones de miem- 
bros. Esta enrtidad compra lugares históricos, ca- 
sas, Wópetrasde costa marina y otras chuche- 
rías, upa idep que me pare56 novedosa y que 
alguien (no la AOP) debeh aplicar aquí. Deja- 
mosa Trevor cori el proyecto de la visita de John 
Bkhop a Buenos Aires (que se concretara seis 
meses después) y pocas horas más iarde volaba 
rumbo a casa. Me relajé, creyendo ingeniiamen- 
te que todo estaba terminando. En realidad, re- 
cién empezaba. . 



AVES ARGENTINAS, 
blo C a n d  y Tito Narosky (supervisión general). 

tros 1995. Descripción de especia: Hlctor López, Clau- 
d<oBertonatti, Pablo Canevan y Flnvio Moschime 

La aparición de una 
nueva obra dedicada a di- 
fundir la ornitología en par- 
ticular y la conservación en 
general es siempre muy 
bien recibida. Una vez mas 
Editorial Albatros Ueva a la 
práctica su compromiso con 
la temática ambiental y lan- 
za esta publicación -junto al 
"Manual para el Observa- 
dor de las Aves" de Na- 
rosky y Bosso-,que encara la 

ciencia ornitológica desde un ángulo ameno e infor- 
mal, hoy en día caído en desuso, quizás por la abun- 
dancia de obras de carácter estrictamente académico. 

La obra se inicia con breves y oportunos capítu- 
los referidos a temas específico, para todos aquellos 
lectores que recién se inician en la materia. De esta ma- 
nera se abordan las características generales de las 
Aves, una reseña de la relación entre las aves y el hom- 
bre, las amenazas que estas sufren y una guía de como 
ayudarlas. Para cada especie tratada se incluye uom- 
bre común y científico, y medida natural del ave en su 
postura más habitual, la cual en algunos casos hace re- 
ferencia a% envergadura alar. 

Analizando los textos se notan las diferencias de 
estilos, pudiendo de cada uno casi adivinarse el autor. 
Tambien se advierte falta de homogeneidad en la in- 
fonnaaón que se suministra de cada especie. Mientras 
algunos textos dan una completa visión del ave, ha- 
tando su distribuaón en nuestro país, interesantes da- 
tos de comportamiento, alimentación, hábitat,nidifb- 
ción y estado de consewaaón, otros se diluye&qG:d#- 
tos generales de la familia o en anécdotas puntualesI 
dejando sin tratar un cumulo de información que en 
este tipo de obra (por su pequeño formato y su carác- 
ter divulgativo) debería ser prioritaria. Por otra parte, 
la moraleja final de algunos textos podría haberse ob- 
viado, ya que leyendo las primeras páginas se so- 
breentiende que el carácter de la obra es decididamen- 
te consewacionista. El estilo general es agradable, aun- 
que por la escasez de espacio hubiera sido preferible 
evitar largas frases de estirpe literaria y deck lo mismo 
en forma resumida. 

Una buena calidad de impresión ayuda a la me- 
jor apreciación de las fotograíías, habiéndose reunido 
para esta ocasión un muestrario de excelente calidad. 
El desafío de una publicación con estas caracteristicas 
es haber asumido de antemano que sena blanco de nu- 
merosas y variadas críticas. En primer lugar, quedará 

mente en discusión si fueron correctamente 

' 8 

.- -- - - u L 

Oué leer 
. 

elegidas esas %aves "' ' wT Los eshrdiosos y 
ah~ionados a $  P @ P o ~ ~ ? * i - q U e  falta tal 
especie y que soL$&;@~i;&ai~ que.105 fotógrafos 
ensalzarán al&$o&ya&ticarári severamente las 
demás. Creo que* &qq~ se hace pública se ex- 
pone a ello,y & @ k & e a s í  sea, ya que nada es 
perfecto; mas ~ ~ ~ & g e ~ f e c t i b l e .  

El b&&p.=demás positivo; la obra es 
h bxiosos, viajeros, nahra- muyr,-m V I L  . .,. , ,  

listas y t o d ~ ~ i q u e  quieran iniciarse en la ob- 
s e ~ a a ~ n . ~ ~ ~ ~ g & $ , o ~ ~ , ~  siempre fascinante natu- 
raleza. , 

Daniel Aido Gómez 

L O S B L @ , @ ~ ,  , 

~spea~,,@:$&&&~ peligm, , por Juan Carlos Chebez, AI- 
b a t ? ~ ~ ~ @ @ ~ ~ ~ ~  d@ Aldo Chiappe Formato: 18 x 26 
m. ~ ~ g f C @ ~ ~ & ~ f ~ ; , á 4 .  Fotos color: 110. 

A un a~Io de su publica- 
ción, que motivó ya dos edi- 
ciones, esta obra promete 
convertise en un clásico para 
los interesados en la conser- 
vación de la nahraleza argen- 
tina. Encuadrar el trabajo de 
Chebez en un estilo editorial 
es difícil. Sin embargo, a mi 
juicio se enmarca en el con- 
cepto de tratado, definido por 
Umberto Eco como una 

ta a punto o compendio del conocimiento sobre una 
disciplina determinada en un momento de la historia. 

Este tratado, entonce, sobre especies argentinas 
en peligro, dirigido a estudiantes, docentes, funciona- 
nos y público en general invita a la lectura continua y 
a la consulta periódica. Capítulos introductonos van 
develando en forma amena los motivos por los que 



su categoría fijada por la convención CiTES, 
cas, hábitat, distribución, rasgos etoecológi- 

Además se incluyen otros vertebrados que a ui- 
terio del autor por Su rmza, carácter endémico o pre- 
sión de algún tipo, merecen considerarse en peligro. 
Como complemento se presentan listados sobre plan- 

tas y para consulta general o puntual ya que 
compilan los nombres e información resumida sobre 
algunas especies a las que habría que prestarles aten- 
ción por su' incierto su futuro. Una guía educativa y el 
minucioso listado bibliográfico concluyen esta vasta 
obra. 

Párrafo aparte merecen el trabajo del finísimo ar- 
iista Aldo Chiappe y las oportunas fotos color, que 
realzan estkticamente la propuesta. La sorprendente. 
pluma de Cbiappe retrata en blanco y negro en sus 
ambientes a todas las especies tratadai a fondo y pre- 
senta ilustraciones originales de animales ya ausentes 
como el zorro lobo malvinero o el guacamayo azul; de 
esta manera su talento ayuda a que las consideremos 
no como "naturalezas muertas" sino como expmiones 
vivas que despiertan aun mas el interés por saber, re- 
flexionar y actuar. La deseable impresión de estas Iá- 
minas en papel satinado en ediciones posteriores des- 
tacaría el delicado contraste de matices. 

Resta decir que cada una de estas especies no S& 
lo espera ser conocida sino que también aguada pro- 
yectos y voluntades (tanto del ámbito oficial como pri- 
vado) para que ellas y los ambientes que habitan ten- 
gan alguna oportunidad para quedarse. ~ntonces,% 
obra y el desafío que a través de ella propone el autor, 
sin duda valen la pena. 

Andrés Bosso 

LA AVIFAUNA DE LA ISLA 
DE LOS ESTADOS 
Islas de Año Numo y Mar Circundante (Tierra del Fuego, 
Argentina). Juan Carlos Chebez y Claudio C. Bertonatti, 
L.O.L.A. 1994. Monografía Especial No. 1.57 pp.. 

Algunos sitios del planeta han atraído la atención 
del hombre desde tiempos históricos. La despoblada 
lsla de los Estados ("Chuanisin" en lengua aborigen) es 
uno de los fascinantes cacos de este tipo que se 

presentan en la Argentina. La ex- 
,~..e".,..c...~. periencia personal de Chebez en 

. el terreno y el inevitable "conta- 
gio" de Bertonatti, conformaron 
una fórmula que potenció sew- - .  . 

sus aportes sobre el 

El trabajo brinda una pri- 
mera parte con observaciones de M 43 espeaes de aves de la úihós- 

pita Isla de los Estados y alrededores. Se comunican 
nuevos registros con datos biológicos obtenidos en el 
campo por Chebez, agregándose algunas fuentes iné- 
ditas que enriquecen los resultados, como es el caso 
por ejemplo de los datos facilitados por Philip S. 
Humph~ey También se detallan los antecedentes para 
cada especie, proponiendo finalmente un estatus local 
de la misma. El tratamiento de cada especie resulta 
una crónica amena que invita a leerse, característica és- 
ta úitima a remarcar pues se ha perdido en otras publi- 
caciones (en parte en El Hornero, por ejemplo). 

La segunda secci,ón de los resultados está desti- 
nada a compendiar las referencias existentes sobre el 
resto de las 97 especies de aves que se han citado para 
la zona. Finalmente se anexan 4 tablas. 

La monografía se presenta en tamaño carta (28 x 
21 a), con tapas en cartuüna, y textos con márpenes 
amplios. La edición es prolija y sencilla. 

En pleno auge de restricciones económicas, resul- 
ta sumamente meritorio que una editorial privada to- 
me la iniciativa de respaldar publicaciones de este ti- 
po, pues brinda información original e intmsante. 

Una serie como ésta merecena que un director 
con experiencia en la temática le diera coherencia, se- 
leccionara y coordinara la corrección de los trabajos a 
publicar, y supervisara la edición (en el primer número 
hay paginación incompleta, subtitulos errados, equivo 
caciones en la bibliografía). En este caso tambien po- 
dría haber estimulado a los autores a profundizar al- 
gunos aspectos en sus conclusiones (comparaciones 
con la avifauna de la Isla Grande y con el Parque Na- 
cional Tierra del Fuego, por ejemplo). 

Iniciar las Monografíís Especiales de L.O.L.A. 
mn una xseña de las aves de la Isla de los Estados es 
un comienzo doblemente alentador: por su contribu- 
ción a la omitología argentina y por su trascendencia 
conkwacionista. La dedicatoria de los autores a los 
que luchan paia que el Parque Nacional "Chuanisín" 
se haga realidad no es casual; en definitiva, su trabajo 
se constituye en otro peldaño más para revertir la des- 
protección de Chuanisín, una isla con la mayoría de 
sus lagunas aún no relevadas, rodeada de brumas y 
tormentas, tan misteriosa como atractiva. 

Eduardo H. Haene 



Plaza 1 Pájaros 
ian Olrog 

nes por parte de nuestro amigo Manuel Gonza- 

por Mar lez Baños, y una de las columnas representa a la 

del Plata AOP. No es difícil llegar: yendo por la costanera 

visítela antes que marplatense (Av. Martínez de Hoz) hacia el sur, a 

la predación hu- la altura de los bahearios de Punta Mogotes, hay 

mana termine de que tomar la calle Monseñor Miguel de Andrea 

dar cuenta de los (= calle 22) y hacer 7 cuadras (las primeras 4 as- 

\ hermosos cerámitos que adornan los siete pila- faltada) g aüí s o k  mpno izquierda1es. 
res. Esta plaza es el resultado de tenaces gestio- 

I 

- 1 

LOICA PAMPEANA: nuevas &-eas'"ui3izadas por la especie. También 

OTORGAN FONDOS PARA se ~ ~ ~ ~ ~ ~ l o r a d o  mediano fuera del 

p e r í o d ~ ~ o d ~ c t i Y " ~ ,  .. ,, a fin de establecer los si- 
CONTINUAR SU ESTUDIO tios de:wisimada y el posible carácter migratorio 

I 
de la espede. Los fondos que posibilitarán los 

En su reunión de mayo de 1995, el comité trabajos de campo provienen de American Bird 
de Amencan Bird Conservancy (partner de Bird- W a n q  y del U. S. Fish and Wildlife Semi- 
Life para los Estados Unidos) decidió otorgar un C~&~@NICET y la Universidad de Buenos Ai- 
subsidio al Dr. Pablo Tubaro para la continuación res son las instituciones locales responsables del 
de los estudios que, junto con el Lic. Fabián Ga- eq+&iento y el personal involucrado en el 
beiü, se vienen realizando sobre la Loica Pam- pq~ecto. Sin duda, una contribución importante 
peana (=pecho colorado mediano). La situación paqgncarar la conservación de las aves del pas- 
de conservación de esta especie es bastante com- w p m p e a n o .  
plicada (ver Nuestras Aves 31) por su aparente 
requerimiento de "pasturas naturales" durante la Invitada por la cámara que 
estación reproductiva. A pesar de la escasez de reúne a los empresarios de la * estos ambientes en la llanura pampeana, se han fotografía (CACIOFA), la 
identikicado varias decenas de sitios donde se es- AOP tendrá a su cargo el 
tablecen los grupos reproductivos, todos ellos en stand de fotografía de natu- 
el suroeste de la provincia de Buenos Aires y este raleza en esta importante ex- 
de La Pampa. Los objetivos del nuevo estudio posición que se llevará a cabo 
consistirán en el monitoreo de dichos sitios, sus en octubre en el Centro Municipal de Exposicio- 
posibles cambios de vegetación y sus efectos so- nes de Buenos Aws. Podemos anticipar que pre- 
bre el establecimiento de los grupos de reproduc- viamente a la muestra, se llevará a cabo un con- 
ción. Además se expioraránlos partidos de Pata- curso de fotografía de naturaleza en Costanera 
gones, Viílarino, y las regiones de Felipe Solá y Sur, cuyas obras ganadoras se exhibirán en nues- 
las Sierras de Piílahuinco, en búsqueda de tro stand. 



... dónde se encuentra el cóccix? 
... cuálzona delcerebro controla elmovimiento? 

... qué importancia tiene el músculo flexor carpocubital? 
... con qué sección de la lengua se saborea lo salado? 

... p or qué a veces nacen gemelos? 

Con BODYWORKS3.Oencasle//ano encontrará estas respuestas y muchas más. 
/Sus gráficos de calidad fotográfica lo guiarán por un viaje a través del cuerpo humano. 
/ Los cortes y ampliaciones revelarán hasta las más complejas estructuras celulares. 
/ Las intrincadas funciones del cuerpo adquirirán vida con detalladas animaciones. 

/ Lasbúsqueda inte'ligente" lo puede dirigir a cualquier parte delcuerpo, incluso siusted nosabe dí? a. s a ~ t e i h ~ 0  
exactamente cómo se escribe. 
/ Sonido:Estafunciónlepermiteescucharlosnombresconcorrectapronunciaci6n. 
/ Una minuciosa "Sección de Salud" que incluye información sobre primeros auxilios, condición 
fisica, lesiones por deportes.enfermedades comunes, nutrición y mucho más. 
/Facilidad deexportartextosy gráficos para elaborar sus propios documentos. 

p~ IrnporiayDisfribuye 
Bdo. de Irigoyen S46 Piso 4" Capital lo 

M6"'m Tel/Far: 334-1474/0264;345-1134 

No faltó nadie: de la AOP estaban, por el 
Gmpo Areas Protegidas, Hugo Santiago, Alejan- 
dro Mouchard, Roberto Rodnguez y sus hijos 
Edna (6) y Adriano (101, de la EAN, Roxana Ro- 
dríguez, Mauro Fossati, Mónica Knoop, Amanda 
Hurnmel y Rosanna Sambbi; por la reserva, la fa- 
miiia Caeim (Federico y su señora Alicia Manny, 
y Federico (h); de Parques Naaonales los guarda- 
parques Mario Braceo, Pedro Moreyra y Eraldo 
Frega; el Director de Cultura de Escobar Jorge 

soramiento de Norberto 
Montaldo y Ricardo Bar- 
betti, consistió en tras- 
plantar jóvenes talas desde un "vivero" natural 
que se ha formado bajo un grupo de eucaliptos, a 
los núcleos protegidos de la reserva. La tarea se 
interrumpió al mediodía para compartir una cho- 
riceada en un festivo c h a  de camaradena 





Por favor, quiero que asocien a la AOP a ................................ 

(como un regalo de mi parte 

Adjunto el pago de acuerdo a los casilleros tildados. 

Espero que le envíen AVuelo de Pájaro y Nuestras Aves 

cada cuatrimestre a: 

Dirección 

Código, Localidad, Provincia 

Teléfonos: ................... .. ............................................................ 
Año aproximado de nacimiento ................................................. 

6 meses 1 año 

Protector $100 U $200 

Activo 0 $ 2 5  0 $ 4 0  

Act. doble* $28 0 $ 5 0  

Cadetex' 0 $ 2 0  

Tara dos personas queviven en la misma dirección. Reciben unsolo Fego 
de publicaciom y ambm gozande los demás derechos societa"os. 

Exdusivamente hasta los 18 anos 

FORMAS DE PAGO 

O Adjunto cheque 1 giro postal 

............................................................................. 

€ 
por la suma de $ 

O Adjunto talón original del depósito que realicé en Banco 
I 

Río de la Plata (cualquier sucursal del país), cuenta número 

04242468519. 

O Solicito llamen al teléfono .......................... ara que pasen a 

retirar el pago (aplica para ia lona cenho de Buenos Aires pero por fawr 

mnsultar por otras casos): 

Remitir el pago junto a este talón tildado a AOP, 

25 de Mayo 749 2O "6" - (1002) Buenos Aires 

HUMOR CON PLUMAS por 
Adelino Narosky 

Dicen que el pijuí plomizo es un pesado. 

Lo bandurria tiene seis cuerdos y sonido musi- 
cal. Quienes noten mucha diferencia con lo 
que conocen, deben considerar que se trata de 
otra especie. 

La hembra joven del milano se llamo milanesa. 

El Burrito Enano suele ser mas enano que un 
burrito. 

El Rayodor se alimenta de queso. 

La poblociones de Loro Hablador se componen 
mayormente de hembras. 

Los salteadores son muy comunes en nuestro 
país. No así tanto las aves homónimas 

E n  Nuestras  Aves de noviembre tendremos  nue- 
v a s  secciones: para  los  chicos, consejos para  obser- 

vadores  principiantes, senderos. Has ta  entonces! 




